ARTÍCULOS DEL DOCTOR

LAIR RIBEIRO
ALCANZAR EL ÉXITO ES SIMPLE,

AUNQUE NO FÁCIL

No es una cuestión de buena o mala suerte, de hecho, es simple, aunque no fácil. Hay seis requisitos para alcanzarlo: una buena autoestima, saber comunicarse, fijarse un objetivo, disponer de una actitud positiva, dedicarse al trabajo y ser ambicioso. El camino del éxito es simple.

EMPEZAR EL VIAJE

El éxito es conseguir aquello que se desea. La felicidad, querer lo que ya se tiene. Se puede aprender a tener éxito, aunque para ser feliz es preciso aceptar lo que se es, lo que se tiene, sin renunciar por ello a aspirar a más.

LA DIFERENCIA QUE MARCA LA DIFERENCIA

La distancia que separa el éxito del fracaso se mide, en ocasiones, en centímetros. Son las pequeñas cosas de la vida, los cambios de actitud del día a día, y no los grandes gestos y los empeños desmesurados, lo que marca la diferencia entre éxito y fracaso en el balance final.

NO TODO LO QUE PARECE SER ES

Nos aferramos demasiado a los juicios previos, a los prejuicios, nos sometemos sin siquiera dudar a falsas verdades. “Nunca tendré éxito porque no completé mis estudios”; esto es una excusa, no es real. En el mundo abundan los hombres sin instrucción que llegaron a lo más alto.

EL UNIVERSO ES UN LUGAR DINÁMICO

El éxito en el pasado no es garantía de éxito en el futuro. Las personas cambian, y lo hacen también las cosas, las circunstancias, las condiciones de vida, la economía, el mercado. Y sólo quienes adoptan una decidida actitud de seguir aprendiendo y evolucionando siempre, en cualquier situación, tienen garantizado el éxito.

EL MAPA NO ES EL TERRITORIO

Una mapa es una pedazo de papel; no es la realidad, pero sí la representa con un conjunto de signos que nos permiten conocerla. Cada uno vive su propia realidad, distinta para todos; en ocasiones es satisfactoria, otras veces no lo es. Pero la vivamos como la vivamos no la podremos cambiar. Lo que sí es posible hacer, para crecer, es cambiar la manera en que la percibimos.

La fórmula del éxito

¡Quién dispusiera de ella..! Andrew Carnegie, el famoso multimillonario estadounidense, encargó una encuesta entre la gente más rica y famosa de su país para descubrir cuáles eran los ingredientes del éxito. He aquí algunos de ellos: autoestima, facilidad de comunicación, capacidad de concentrarse en lo que se desea -nunca en lo que no se desea-, optimismo y dedicación al trabajo.

APRENDER A GUSTARNOS

Nadie pondrá en duda que cuando nacemos nos gustamos a nosotros mismos. ¿Qué ocurre entonces? ¿Por qué llegamos a cierta edad y empezamos a pensar que no nos gustamos? Una dato curioso a tener en cuenta: se ha comprobado que desde que nace hasta que cumple ocho años un niño ha oído unas cien mil veces la partícula negativa “no”. Ese condicionante lingüístico ha marcado la vida a muchas personas. Pero es posible ‘desprogramar’ esa influencia con las mismas armas: lingüísticamente.

AUTOACEPTACIÓN

Nadie debería subestimar el poder del lenguaje. Por ejemplo, la frase que un padre dirige a su hijo: “No molestes a tu hermana”. El 90 por ciento de esa frase es un mensaje claro: ‘molestar a la hermana’; y aunque se ponga el ‘no’ delante lo que el cerebro del niño capta ante todo es ese 90 por ciento. Así, “No quiero ser como mi madre” o “No quiero estar gordo” es casi una invitación o un anuncio de lo que realmente se será. Aceptarse, sin compararse con nadie ni identificarse con modelos que ‘no se desean’. Ahí radica una de las claves del crecimiento personal.

Hay dentro de ti una fuerza especial

La intuición, la capacidad de soportar condiciones extremas o la de generar una fuerza increíble, como la de aquella mujer que levantó con sus manos un automóvil para sacar a su hijo, son ‘destrezas’ mentales que se pueden adquirir y desarrollar, entrando en contacto, por medio del inconsciente, con el inconsciente colectivo.

CÓMO MEJORAR LA AUTOESTIMA

Las creencias marcan el rumbo de las personas. El problema es que la mayoría de ellas las adoptamos en la infancia y en la juventud y las aceptamos sin cuestionarlas. Si a alguien le han inculcado la idea de que ‘el dinero es sucio’ será difícil que llegue a rico. Nuestra autoestima puede mejorar si cambiamos esas creencias tan arraigadas, si nos aceptamos sin prejuicios y sabemos definir nuestros objetivos.

¿DÓNDE ESTÁ TU AUTOESTIMA?

Si alguien nos llama por teléfono y nos pide que le digamos cómo llegar a nuestra casa, le tendremos que preguntar dónde se encuentra. Y si la respuesta es ‘no lo sé’, entonces, nada podremos hacer por ayudar. Para mejorar, para crecer y evolucionar ante todo debemos conocer dónde estamos, quiénes somos y qué queremos.

